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EL INSTITUTO DE CIENCIAS NATURALES 
DE LA U N IVER SID A D  CENTRAL

SINTESIS DE U N A  M E M O R IA

Entre las instituciones un iversitarias que han hecho co­
nocer al Ecuador en el ám bito  c ien tífico , y que le han s ign i­
ficadlo lustre in ternaciona l, se encuentra el In s titu to  de Cien­
cias N atura les de la Universidad Central.

Establecido sobre una base c ien tífica  práctica con m i­
ras de evolución hacia campos más amplios, empieza a v i­
v ir, fundado por el Dr. M isael Acosta Solís, hace ya más de 
30 años. In ic ia ím ente, como Ins titu to  Botánico, es adscrito 
a la ex-Facuitad de Ciencias Físicas, M atem áticas y N a tu ­
rales; hasta que, el 5 de d ic iem bre de 1950, pasa a consti­
tu irse en Ins titu to  de Ciencias Naturales, perteneciente a la  
Facultad de Ciencias Quím icas y N atura les bajo la d irec­
ción del Dr. A lfredo  Paredes C., Quím ico-Farm acéutico, in ­
vestigador sagaz en el cam po de la Botánica y de la Fito- 
quím ica.

Conform ado orgánicam ente por las Secciones de A n ­
tropología, Zoología, Botánica y Geología, y por "aque llas 
que se crearen posteriorm ente"; ha contado como M iem ­
bros T itu la res con los Profesores Universitarios de las m ate­
rias a fines al objeto específico de sus estudios, o sea: Bio­
logía, M icrob io logía , Genética, Fisiología y  Patología V e­
getales; C lim ato logía  y Edafología; Petrografía y  M ine ra lo ­
gía; Zoología-Agríco la  y  Zootecnia; Agrostología, F ru ticu l­
tu ra  y H o rticu ltu ra ; Entom ología-Agrícola y S ilv icu ltu ra . Se­
gún Acuerdo del H. Consejo U niversita rio , tiene, entre sus 
fina lidades, la de "coord inar las actividades de las d istin tas
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Cátedras U niversitarias de las C iencias N aturales, a fin  de 
constitu ir un Centro de Investigación, el estudio y la d ivu l­
gación, con fines de u tilidad  práctica, de la Fauna, la Flora 
y la Gea del País, y la ca lificac ión  de los Recursos N a tu ­
rales".

Sus publicaciones regulares ("F LO R A ", que luego pa­
só a ser el "B O LE TIN  DEL IN S TITU TO  B O TA N IC O ", y ac­
tua lm ente la Revista "C IE N C IA  Y N A T U R A L E Z A ") han 
dado a conocer las labores de Investigación Botánica y de 
Ciencias Naturales, así como novedades c ien tíficas, m eto­
dológicas y b ib liog rá ficas de los principales centros c ien tí­
ficos del M undo; a más de traducciones de idiomas moder­
nos y clásicos (cabe resaltar que el In s titu to  de Ciencias N a­
tura les constituye el único centro un ivers ita rio  en el que se 
m antienen en constante uso y v ita lidad  el Latín y el Griego 
c ie n tífic o ); resúmenes y anotaciones de actua lidad.

Entre los elementos, medios o m ateria les con que cuen­
ta el In s titu to  para su labor d ia ria , consta en sitio  p re feren­
te — [unto  con el "H e rba rio  de! Padre Sodiro", B iblioteca de 
Clásicos Botánicos, M uestra rio  Maderero, Laboratorios Fi- 
toorganográfico, F itoquím ico y M ic rog rá fico—  la B IB LIO ­
TECA Y HEMEROTECA, form adas por publicaciones al día, 
adquiridas m ediante donación o canje con su revista propia 
y que abarcan todas las C iencias que pueden catalogarse 
entre las N atura les: de Quím ica, Física, Botánica, Zoología, 
Biología, A g ricu ltu ra , y otras, c ien tífico -in fo rm a tivo -cu ltu - 
rales; Tecnológicas; de C iencia Pura o "P os itiva ", de C ien­
cias Aplicadas.

Boletines b ib liográ ficos se han publicado dos 'hasta la 
fecha, en 1959 y en 1961, para la extensión un iversita ria . 
Con apoyo sufic iente para el ordenam iento y s is tem atiza ­
ción constantes de las publicaciones, por materias, temas y 
asuntos; y con un local más am p lio  y cómodo pora la con­
sulta, que no el que actua lm ente ocupa en el tercer piso del 
Edific io  M un ic ipa l, se prestaría inva lorab le servicio a i con­
su lto r y al investigador.

La B IBLIOTECA DE CLASICOS BOTANICOS, así co­
mo el HERBARIO form ado por el Padre Sodiro — cien tífico  
de gra ta  recordación y consulta en medios c ien tíficos s im i­
lares—  son inapreciables. Pueden a firm a rlo  profesores se­
rios y constantes en sus labores de Cátedra y de investiga­
ción de la Universidad; Instituciones de a lta  va lía  de Euro­
pa y de Am érica, que han enviado sus representantes a exa-
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m inar ejem plares del H erbario y obras de la B ib lio teca; y 
con a lgunas de las cuales se m antiene, además, in te rcam ­
bio de ejemplares botánicos. Pueden a firm a rlo , en f in , no ta­
bles hombres de ciencia que han traba jado en el Ecuador, 
sea estudiando la Flora Ecuatoriana, sea form ando nuevas 
colecciones de p lan tas nacionales. Sería m uy larga la lista 
de estos personajes. A  los nombres ya consagrados de M l-  
LLE, STEYERMARK, etc., ya citados en obras como "C on­
tribuciones al Conocim iento de la  Flora del Ecuador" por L. 
DIELS; hay que añad ir otros muchos, como ERIK ASPLUND, 
ELBERT L. LITTLE, CHARLES HEISER, L. HOLDRIGE, G. 
LE D IN G H A M . Y, recientemente, el destacadb Botánico sue­
co Barón BENKT SPARRE, quien, en com isión del Museo 
Regneüiano de Suecia, estuvo en el país, en constante con­
tacto  con el In s titu to  de Ciencias Naturales, preparando 
m ateria l botánico, para que más de 50 especialistas de todo 
el M undo realicen el estudio sistem ático actua lizado  de la 
FLORA DEL ECUADOR.

El Herbario del Padre Sodiro y anexos con los que se ha 
¡do enriqueciendo año por año, se encuentra al estudio de 
profesores, estudiantes e investigadores que conocen que la 
experim entación o la simple metodología del aprendizaje, 
van más a llá  de la Cátedra y del Libro.

El LABORATORIO DE F IT O Q U IM IC A  no cesa en sus 
traba jos analíticos, prestando servicios a estudiantes en sus 
experiencias de tesis doctorales, en las labores de investiga­
ción fitoqu ím ica  del Institu to , en pruebas farm acológicas 
inm ediatas, llevadas a cabo bajo la dirección del Dr. P lu ta r­
co N aran jo  V ., valioso hombre de ciencia, varios años D i­
rector del Ins titu to  de Ciencias Naturales.

Cuando la existencia de la Facultad de Ciencias Bási­
cas, qu izá con laudables propósitos de m ejoram iento y am ­
pliación, se constituyó al Ins titu to  de Ciencias N aturales en 
Ins titu to  de Investigaciones C ientíficas y se lo adscrib ió a 
dicha Facultad.

¿Será alguna vez realidad un IN STITU TO  DE INVES­
TIG ACIO NES C IEN TIF IC AS  de la Universidad C entra l, as­
piración que ya se señala éntre los fines del Ins titu to  de 
Ciencias N aturales, desde hace d iez y  siete años?


